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			A mi amada esposa María Angélica y mis hijas Valeria Carolina y María de los Ángeles

		

	
		
			«Lo que está mal, está mal, aunque lo haga todo el mundo. Lo que está bien está bien, aunque no lo haga nadie».

			San Pío X

			«Siempre es el momento apropiado para hacer lo que es correcto».

			Martin Luther King

			«Integridad: es hacer lo correcto, aunque nadie esté mirando».

			Jim Stovall
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			Prólogo

			Estamos en el siglo XXI y vivimos tiempos extraños, una época en que la tecnología puede mantenernos en contacto los unos a los otros, donde nos enteramos de las noticias, de lo que ocurre en cualquier parte del mundo en minutos, si no en segundos, en la que existen derechos civiles luchados durante años, en la que podemos tener presidentes de cualquier raza, credo o sexo, en donde gracias a la lucha por la igualdad, la mujer ha dado grandes pasos en el liderazgo y en el reconocimiento de sus derechos. Pero queda mucho por seguir avanzando. Un mundo en el que se respetan muchas de las ideas, independientemente de donde vengan, un mundo en el que pueden vivir en armonía —no en todos los casos— budistas, cristianos, católicos, evangélicos, testigos de Jehová, judíos, musulmanes, protestantes y miembros de otras religiones, en la que en la mayoría de los casos somos monoteístas, ateos y, en otros, politeístas.

			Vivimos en un mundo en donde se propagan prácticas como la oración —cualquier religión—, el mindfulness, la atención plena, las técnicas de negociación, en donde la tecnología y los adelantos nos han llevado a aumentar la esperanza de vida en los diferentes países, en donde existe la democracia, las libertades políticas en la mayoría de los Estados.

			Sin embargo, también es una época en la cual persisten conflictos basados en religión, disputas que no se han resuelto, independientemente de que han pasado siglos desde que se iniciaron, en los que existiendo el racismo, el clasismo, las diferencias sociales que propician enfrentamientos políticos y sociales que provocan diferencias entre países pobres y ricos —el mal llamado tercer mundo— limitando los recursos de nuestro hogar: la Tierra. Un mundo en donde existe estigma y discriminación a pesar de la existencia de derechos, en donde se ha perdido algunas veces la posibilidad del contacto humano y del trato cara a cara, en donde se requiere un gendarme algunas veces que nos diga lo que no podemos hacer para que no lo hagamos —aplicando la ley—, ya que muchas veces no cumplimos con normas tan simples como detenernos en un semáforo en rojo o darle paso a peatones en la vía; a veces se nos olvidan las normas básicas de cortesía como decir permiso, gracias, con gusto, de nada, entre otras palabras de amabilidad.

			Un planeta donde existe la capacidad armamentista de acabar con él, o por lo menos gran parte de él, ya sea con armas biológicas o nucleares, simplemente por el deseo de más poder y más dinero. Prosiguen dictadores y dictaduras, ya sean de derecha o izquierda, radicalismos religiosos y/o políticos que conducen al enfrentamiento.

			En este contexto, pienso que tenemos esperanza. Sí, la esperanza está presente cuando decidimos tener familia; hijos, sobrinos, nietos. Lo que quiere decir que aún contamos con que tengan un sitio donde vivir, una casa, no, no solo una casa, sino un hogar donde vivir.

			Creo que tener principios es muy importante y seguirlos aún más. Además, pienso que tenemos la maravillosa oportunidad de conseguir un mundo aún mejor, hemos tenido altibajos a lo largo de nuestra historia como humanidad, y eso es lo que nos hace ser humanos. Somos creyentes; cristianos, católicos, evangélicos, protestantes, judíos, musulmanes, algunos monoteístas, otros politeístas o simplemente no creen en ningún dios. El punto es respetarnos por lo que somos, todos tenemos reglas que seguir. Todos, absolutamente todos cometemos errores, unos más que otros, lo importante es que, cuando pidamos perdón, o nos disculpemos, no solo lo hagamos de la boca hacia afuera, sino que tengamos la capacidad de tomar conciencia, nos demos cuenta de lo que hicimos y nos prometamos no volver a recaer cometiendo el mismo error e, incluso, intentemos enmendar en los casos que podamos esos errores con acciones concretas. Una de las principales enseñanzas del mindfulness y Buda es:

			•«El momento presente es el único tiempo sobre el que tenemos algún dominio». Thich Nhat Hanh.

			•«La única cosa que es real al final de tu viaje es lo que está sucediendo y lo que estás haciendo en este momento. Esto es todo lo que hay siempre».

			•«Acepta el pasado sin remordimientos, maneja tu presente con confianza y enfrenta tu futuro sin miedo».

			Estas frases a lo que nos llevan es a que debemos vivir el presente, enfocarnos en lo que hacemos y disfrutar cada momento de nuestras vidas, eso es parte de la esperanza que nos lleva a vivir una vida plena, enfrentar las dificultades y salir airosos.

			Recordemos que todos estamos viajando en esta gran arca, esta nave espacial que es la Tierra y hasta ahora es la única que tenemos. Las guerras, enfermedades y la hambruna deben ser erradicadas, pero cómo cuesta ponernos de acuerdo.

			Este libro habla sobre un personaje que vive en la Baja Edad Media, a finales del siglo XIV —este siglo también se caracterizó por ser el «siglo de la peste» en Europa, había muerto gran parte de la población y el comercio había sido mermado durante estos años—. Es un sujeto con principios y que vive con ellos, permite que rijan sus actos e, independientemente de las consecuencias, sigue adelante y no se rinde. Habla de unas normas de vida, un decálogo, que los personajes van observando, aprendiendo y tratando de seguir de alguna manera. Considero que necesitamos a veces entender un poco el pasado para lograr comprender el presente y el futuro. Se dice que el hombre es el único ser vivo que comete el mismo error dos veces, al ver nuestra historia podemos aprender de ella, de los errores cometidos e intentar no cometer los mismos errores, pero como les decía, somos seres humanos.

			Espero que las aventuras y desventuras de los personajes en esta obra los lleven a reflexionar, a divertirse leyéndola y, a la vez, a entender cuando hablamos de honor, caballerosidad, lealtad, amistad, hermandad y honradez. Esas son cosas que presuponemos siempre, que pareciera que estuvieran implícitas en lo que hacemos, pero muchas veces no lo están.

			Este libro es ficción, la mayoría de los personajes son ficticios y lo ocurrido también, aunque sí menciono lugares y/o personas que fueron reales en la época. Los hechos ocurridos son producto de mi imaginación y solo sirven para expresar lo que pienso que podrían ser los principios constitutivos del decálogo de caballeros con una visión diferente. Existen versiones del decálogo del caballero de la Edad Media en donde se le da una connotación más religiosa, más feudal. En realidad, no se sabe si los caballeros seguían una versión escrita o no durante este periodo, pero lo cierto es que los caballeros trataban de cumplirlo a cabalidad, existe una versión que se escribió en el siglo XI por Ramón Llull, Libro de la Orden de Caballería, es una especie de Manual del Buen Caballero Cristiano, yo en este caso lo modernicé para adaptarlo a nuestros tiempos.

			Los invito a adentrarnos en este libro y en estas pocas palabras les muestro algunas lecciones aprendidas a lo largo de mi vida personal, laboral y profesional. Pueden tomar lo que les interese de la información que aquí muestro y pudieran aplicar en su vida familiar, con amigos y/o compañeros de trabajo y, si no, simplemente disfruten la lectura.

		

	
		
			¿Cómo cae un caballero en desgracia?

		

	
		
			1
Los inicios de un caballero

			Estaba oscuro, no podía ver nada, solo escuchaba que se estaba realizando una ceremonia o algo en el exterior, era en latín y posiblemente un oficio de difuntos. El punto es que yo me encontraba dentro de una caja de madera, al principio pensé que era un cadáver y estaba esperando para encontrarme con el creador o ir a los infiernos, dependiendo del punto de vista, pero al sentir ese fuerte dolor en mi pecho y mi rostro comencé a recordar cómo llegué hasta ahí.

			Corría el año de nuestro Señor de 1352, gobernaba en Castilla el rey Pedro I, hijo legítimo de Alfonso XI que pertenecía a la casa de Borgoña. Era época de reyes, la nobleza había perdido poder, aunque conservaba mucho, estaban naciendo nuevos reinos y uniones. Lo cierto es que mi historia comienza siendo un muchacho, mis padres de origen castellano, mi padre un caballero que había perdido un brazo en batalla se había convertido en un hombre amargado al que no le importaba nada, mi madre había muerto meses atrás al dar a luz a mi hermana, mi nombre: Rodrigo del Campo. Siempre tuve la sensación de que yo no debía estar ahí, a los ocho años sucedió lo más increíble, mientras me dirigía con mi padre hacia nuestro hogar escuchamos una lucha en la que parecía que asaltantes de caminos atacaban a una pareja con su hija de unos tres años, que viajaba escoltada por un par de soldados, al escucharlo mi padre sugirió:

			—Tomemos otro camino, yo no puedo luchar y vos sois un niño inútil..

			Mi respuesta no se hizo esperar:

			—Mi madre siempre me dijo que debía hacer lo que creía correcto y lo correcto aquí es que los ayudemos.

			—Entonces quédate y muere como un valiente, que yo huiré y viviré por más tiempo.

			Tomé un mazo de madera y me dirigí a luchar contra ellos, eran unos cinco hombres, habían herido de gravedad a uno de los soldados e inutilizado al otro que estaba inconsciente, solo les hacía frente el señor quien tenía su espada y el escudo de armas de su familia, el mismo tenía dos torres, de la izquierda surgía una espada y de la derecha se veía un arco y flecha, entre ambas una entrada con las puertas abiertas y dos campanas.

			El caballero luchaba con valor, pero eran demasiados, solo quedaban tres de ellos, ya que otros dos yacían en el suelo con mucha sangre brotando de sus cuerpos, de pronto no lo pensé y salté sobre los dos más próximos logrando derribarlos, lo siguiente que recuerdo es haber cerrado mi mano y tomar el mazo con toda mi fuerza golpeando a uno de esos desdichados en la cabeza dejándolo inconsciente. El otro me tomó por lo pies y me hizo tambalear y caer. Finalmente, tuve la suerte que para ese momento el señor logró clavar su espada en el pecho del desgraciado, que comenzó a emitir sangre por la boca... creo que es lo último que recuerdo, pues perdí el sentido de ver tanta sangre.

			Lo siguiente que viene a mi memoria es despertar con el bello rostro de una dama quien me preguntaba cómo estaba y si recordaba algo, al principio estaba aturdido, pero luego me sentí reconfortado. Después de unos días y algunos golpes superados, supe que estaba en el Castillo de Torres, el cual se ubicaba a unos veinticinco kilómetros de Toledo, el señor al que había rescatado era el duque Bartolomé de Torres, señor de esas tierras y alrededores. Era alguien muy querido por todos en las villas cercanas, considerado un señor justo, honrado y al que le importaba verdaderamente el honor, la confianza y el respeto. La niña, su hija Leonor, era una pequeña muy simpática e inteligente, y su esposa una hermosa mujer, vivían con las ventajas de la nobleza, pero, además, el duque y su familia eran justos y equitativos con todos en el ducado.

			A los pocos meses mi padre llegó a buscarme para que me fuera de nuevo con él, don Bartolomé le propuso ser mi tutor y enseñarme las artes de la guerra, según su opinión, yo tenía madera para ser un gran caballero. La respuesta de mi padre no se hizo esperar:

			—Lo queréis, pagadme por él.

			—Don Bartolomé respondió:

			Aunque vuestro hijo no es un esclavo para ser vendido, aún es menor y sé que en vuestras manos no crecerá como se debe, no llegará nunca a todo su potencial. ¿Cuánto pedís por él?

			—Dadme diez maravedíes.

			—Os los pagaré, pero deberéis prometer nunca más acercarte y dejarlo completamente a mi cuidado, de hecho, le daré el apellido que porto con el honor que merece si él demuestra ser el caballero que pienso que será, sabiendo que lo hará.

			Y así fue, durante los siguientes años aprendí los artes de la caballería iniciando como paje, pero también aprendí de doña Luisa de Alcázar, la duquesa de Torre, a leer, incluso latín e inglés, además, practiqué al ajedrez, me encantaba la estrategia y la emoción que me generaba la búsqueda de la victoria.

			Durante esos años me inicié sirviendo en el castillo de don Bartolomé, quien siempre decía:

			—Este es el primer paso para ser un caballero.

			A lo que yo usualmente contestaba con una pregunta:

			—¿Pero cuándo?

			—Paciencia, hijo, paciencia.

			Pasaron los primeros cuatro años, seguí aprendiendo con el ajedrez, a leer y escribir. Este juego para mí era y sigue siendo apasionante; la estrategia, el enfoque a un objetivo, yo le ponía toda la pasión al juego. En ese momento estaban prohibidos los juegos de azar y los dados por la Iglesia, lo que hacía que nos dedicáramos más a este, al ajedrez. Por lo que sé, es un juego milenario que ha ido cambiando en el tiempo, ha sido también conocido como el juego de los reyes, alrededor de 1283 fue escrito en Castilla el libro en castellano conocido como: Libro de los juegos, algunos lo llamaron también, Libro del axedrez, dados y tablas, por el rey Alfonso X el Sabio, donde se habla de las reglas de ubicación y movimiento.

			Con el tiempo me volví prácticamente un experto casi invencible y cuando perdía volvía a intentarlo hasta lograr la victoria. Además del ajedrez, practicábamos también con el caballo de madera, el cual tenía ruedas y era tirados por dos de mis compañeros. La meta era montarlo para usar una lanza en contra de un objetivo de madera para lograr ganar.

			Me convertí en escudero a la edad de diez años, era el escudero y mano derecha de don Teodoro del Puero, primo de don Bartolomé, quien era un individuo alto, corpulento de tez muy blanca y que a mi parecer hubiera pensado que era un monje por la forma en que tenía acomodado el cabello, su hijo, José del Puero, muy cercano a mi edad, era un individuo singular de aproximadamente unos 5,74 pies castellanos de estatura -1,6 metros en la actualidad-nota del autor-, más bajo que yo, corpulento. Mucha gente decía que había salido a su madre, otras malas lenguas comentaban que tal vez era hijo de otro padre. La verdad, pienso que nunca lo sabremos, si bien es cierto que durante los años posteriores me trató como un igual y casi lo llegué a considerar el hermano que nunca había tenido, siempre tuve la impresión de que había algo más en su forma de hacer las cosas.

			La práctica de la lucha con la espada también era parte del entrenamiento, es interesante que durante mucho tiempo tuve dificultades para vencer. Siempre recordaré mis primeros enfrentamientos con la espada, recuerdo al maestro don Carlos, quien nos entrenaba en las artes de la espada.

			Un día me vio luchando con la espada y me dijo:

			—Rodrigo, decidme algo: a ti te gusta jugar al ajedrez y ganas, ¿cierto?

			—Por supuesto, maestro, claro que sí.

			—Bien, cuando tenéis a vuestro contrincante en frente, ¿qué piensas que estás haciendo mal?

			Mi respuesta no se hizo esperar y le dije:

			—TODO.

			—Ja, ja, ja, ja, ja. —Se sonrío—. No, mi querido aprendiz. Cuando estáis en frente de tu enemigo o contrincante, debes recordar lo que has aprendido con el ajedrez.

			—¿Cómo hago eso?

			—Muy simple, la esgrima o la lucha con la espada se caracteriza porque deben manejarse dos importantes factores: aparte de la postura, la elegancia que deben ser aprendidas y cumplidas para tener una lucha honorable. También está, al igual que en el ajedrez, por un lado la estrategia y, por otro, cómo lograr sea descubierta por vuestro contrincante. Ahora bien, para lograr cubrir el objetivo final del combate, el cual es vencer al contrincante, debéis variar vuestra estrategia para lograr cambiar el resultado final y ganar. Adicionalmente, requerís de destreza física —que puede ser aprendida— y resistencia-fuerza suficiente para lograr sostener el combate. Cuando os pregunté que qué creíais que estabais haciendo mal, me respondisteis que todo. Ahora pensad y usad el poder de deducción para llegar a un diagnóstico y, por último, a una solución al problema.

			Y me volvió a preguntar:

			—¿Qué pensais que estáis haciendo mal?

			Al analizar la situación concluí que debía ser algo en la técnica, porque a cada movimiento que hago recibo una respuesta de defensa contundente que me hace retroceder y perder mi equilibrio.

			—Estamos progresando —me dijo el maestro—. Bien, una de las cosas que debo mencionaros es que al atacar lleváis la cabeza y el tronco hacia adelante, lo que hace que el contrincante se dé cuenta del ataque inminente, además, esa postura os hace perder el equilibrio.

			Durante los años siguientes comencé a mejorar y aplicar el conocimiento aprendido para lograr vencer a mis contrincantes.

			Pasó el tiempo y al llegar a los catorce años también aumentaron las responsabilidades y fui madurando, también tuve una experiencia interesante. Durante una visita al castillo, se hospedó doña Catalina Méndez de Murcia, quien era una viuda muy atractiva y, al parecer, poco recatada. Mujer muy bella, de cabellos rojizos, ondulados. Una cosa que me volvía loco era que cuando se asomaban sus pechos por sus ropajes tenía aquellas hermosas pecas que me enloquecían y cubrían su piel blanca. Una noche me invitó a que jugáramos al ajedrez, cosa que era poco común, aunque podía verse; por supuesto dejé que ganara, pero ella se dio cuenta:

			—Mi querido Rodrigo, veo que me has dejado ganar un par de veces. Soy una dama con convicciones, así que si me dejáis ganar de nuevo voy a enojarme, además, he notado que os agrada el collar que llevo puesto, ya que no apartais la mirada de él.

			—Doña Catalina, por supuesto que no os dejaré ganar en la próxima partida.

			Y comenzamos el juego. A partir de ese momento mi corazón latía a toda velocidad, sentía que estábamos nosotros solos —aunque hubiera otros en el salón—. Gané el juego y ahí fue cuando ocurrió, una de las damas de compañía de doña Catalina me trajo un mensaje; ella deseaba verme en sus aposentos.

			Esa misma noche me acerqué a su habitación y al entrar encontré a doña Catalina completamente como Dios la trajo al mundo. Sus pechos eran hermosos, bien formados, sus pezones rosados pálidos acompañados de esas pecas que la hacían verse tan atractiva. Se acercó a mí y me besó en la boca con esos labios húmedos, carnosos y comencé a temblar, era la primera vez que me acercaba a alguien de esa forma. Lo siguiente que sentí fue lo más excitante que me haya ocurrido, yacer con doña Catalina en la cama era estar con una diosa de la sexualidad y el erotismo, no pude salir del cuarto en toda la noche, su cuerpo, sus pechos junto a mi cuerpo eran apasionantes. Esa era la primera vez que reposaba con una mujer, todavía hoy agradezco haber tenido una maestra como ella. Lamentablemente, luego de esa noche no volví a verla. Me enteré luego de que se había vuelto a casar con un noble inglés.
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